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Resumen

Antonio de Quintanadueñas, S. J., nació en Alcántara (Cáceres), después de 
unos rasgos biográficos, se analizan sus obras, tanto hagiográficas como, sobre todo, 
canónico-morales sobre los sacramentos y mandamientos de la Iglesia. Se añaden unas 
notas personales sobre su valoración religiosa y científica.
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Abstract

Antonio of Quintanadueñas, S. J., was born in Alcántara (Cáceres). Alter a few 
introductory notes on the author’s life; we go on to analyze his works, both the hagio-
graphical and the moral-canonical ones, about the Church’s sacraments and command-
ments. We also add a few personal notes on Quintadueñas’s scientific and religious 
evaluations.
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I. 	 Datos biográficos�

Nació Antonio de Quintanadueñas (o Quintana-Dueñas) (=Q) en la ciudad 
de Alcántara (Cáceres) en 1599�. Procedía de una familia sevillana, como él 
mismo nos dice en una Nota Previa que antepuso a su obra sobre los Santos 
de la Ciudad de Sevilla, en la que da como razón de su interés, en escribirla y 
publicarla, su “deseo de servir a esta Iglesia de Sevilla” y aporta el siguiente 
dato:

“a quien por mi educación, larga habitación y nacimiento de mis mayores reco-
nozco por madre, si bien, Alcántara, lugar célebre en Extremadura, es la patria 
de mi nacimiento”�. 

No sabemos si su familia se trasladó a Sevilla y con ella Q abandonó 
Alcántara. El hecho es que, muy joven, entró en contacto con los jesuitas, que 
habían llegado a esa ciudad en mayo en mayo de 1554, es decir a los quince 
años escasos de la fundación de la Compañía. En el establecimiento y consoli-
dación de los jesuitas en Sevilla intervino otro jesuita cacereño, el P. Francisco 
Villanueva, natural de Villanueva de la Vera, y una de las figuras más relevantes 
de la primitiva Compañía�. En 1558 se inició la edificación de la que será Casa 

�   Basamos estos datos fundamentalmente en Nicolás Antonio, Biblioteca hispana nova, Ma-
triti, 1783, Tomus I, 156-157; C. Sommervogel, Bibliothèque de la Compagnie de Jésus, Tome VI, 
Bruxelles-Paris, O. Schepens-A. Picard, 1895, 1345-1347 y, sobre todo, en F. de Borja Medina, S. J., 
en Ch. O’Neill, S. J. – J. M. Domínguez, S. J. (Dir.), Diccionario histórico de la Compañía de Jesús 
(=DHCJ), Tomo IV, Roma-Madrid, Institutum Historicum, S. I. 2001, 3269-3270. No debe confun-
dirse este jesuita extremeño con un jurisconsulto y canonista contemporáneo suyo del mismo nombre. 
Me refiero a Antonio Quintanadueñas, natural de Burgos y murió en Madrid en 1628, Marqués de la 
Floresta y Conde de Quintana. Fue Rector de la Universidad de Oñate y Consejero Real en el Reino de 
Sicilia. Es autor de dos obras de cierta importancia en la literatura jurídico-canónica de ese tiempo: 1) 
Ecclesiasticon Libri IV, publicado en Salamanca en 1592 y que fundamentalmente es un largo tratado 
sobre los Beneficios Eclesiásticos y 2) De Iurisdictione et imperio (Matriti, 1598). Cf. Nicolás Anto-
nio, “Biblioteca”, o. c., I, 156. 

�   Nicolás Antonio describe así el lugar de nacimiento de Q: “Antonius de Quintanadueñas, 
patria ex Norba Caesarea, quae nunc est in Extremadura regione, urbs Alcantara, nobilissimae huius 
equestris militiae sedes.” (ib., 156).

�   Santos de la Ciudad de Sevilla, Razón del Asunto, Utilidad, Estilo y Disposición de esta obra, 
ad finem, sin paginar. Más adelante me referiré a esta obra y a la edición que usamos.

�   Fue sacristán en Losar de la Vera (Cáceres) y, por encargo de su Párroco, viajó a Roma para 
solucionar unos asuntos que el párroco tenía en relación con unos derechos beneficiales, allí conoce a 
San Ignacio y éste, en 1541, le admite en la Compañía y es su maestro durante el noviciado. Superado, 
no sin graves dificultades, el noviciado, San Ignacio le envía al Colegio de Coimbra, pero, por motivos 
de salud, debe regresar a Roma. Por encargo de S. Ignacio, pasa por Alcalá y lo que iban a ser unos días 
de estancia, se convirtió en su lugar permanente de residencia. Allí estudia teología y se ordena sacer-
dote en Valladolid en 1549. Comienza a dar los Ejercicios con un éxito asombroso y los defiende de los 
ataques inmisericordes del Cardenal extremeño - nació en Villagarcía de la Torre, provincia de Badajoz 
- Martínez Siliceo, Arzobispo de Toledo. Villanueva, entre otros cargos, fue Adjunto (“Colateral”) del 
Provincial de Andalucía. Recorrió gran parte de la Península, fundando Residencias y Colegios de la 
Compañía, entre ellos el de Plasencia, tras un duro y valiente enfrentamiento con el célebre y poderoso 
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Profesa, Residencia principal de los jesuitas en el centro mismo de la Ciudad 
(entre La Campana y La Encarnación), con una Iglesia para sus ministerios 
(iglesia de la Anunciación) y allí mismo abrieron, de manera provisional, pero 
con notable éxito, un Colegio para la enseñanza de Gramática y Retórica y, más 
tarde, de Filosofía. Llegaron a tener más de mil estudiantes y esto les obligó 
a pensar en la fundación de un Colegio, independiente de la Casa Profesa. En 
1590 se bendijo el nuevo Colegio, puesto bajo el patrocinio de San Hermene-
gildo, gracias al apoyo municipal y a los sevillanos de mayor poder económico 
que se apresuraron a mandar a sus hijos a estudiar Gramática y Artes. Desde el 
principio no faltaron dificultades, sobre todo por parte del Cabildo catedralicio, 
pero la fundación fue consolidándose, dado que la enseñanza era muy eficiente, 
pues como se asegura, en un documentos de la época, “casi todos los otros estu-
diantes se habían venido a los de la Compañía, porque en los demás Estudios 
no había el orden de clases y distinción de maestros, e los demás medios que en 
la dicha Compañía se ponía.”. A este Colegio se incorpora Q como alumno�. 

A los 16 años ingresa en la Compañía de Jesús en el noviciado hispalense 
de San Luís y, finalizado éste y emitidos los primeros votos en 1618, vuelve al 
Colegio de San Hermenegildo para cursar artes y teología (1618-1625). Orde-
nado sacerdote, enseña latín en Jerez y Écija (1628) y hace la Tercera Probación 
en el Colegio de San Ignacio de Baeza (1629-1630). Los años siguientes es 
Director de la Congregación de Estudiantes en Osuna. 

En 1633 reside ya como miembro de la Comunidad jesuítica de la Casa 
Profesa de Sevilla, dedicado a los ministerios apostólicos y es, además exami-
nador sinodal de la Archidiócesis. Durante algún tiempo fue Rector del Cole-

Obispo de Plasencia, D. Gutierre Vargas de Carvajal. Cf. A. Astrain, Historia de la Compañía de Je-
sús en la Asistencia de España, I, Madrid, Razón y Fe, 1913, 259-267; 342-347; 350-361; 402-404 y 
A. Verdoy, “El jesuita Francisco Villanueva, prototipo de un nuevo apóstol en la Castilla de la reforma 
católica”, en Manresa, 68 (1996), 405-428.

�   Los comienzos del Colegio de Sevilla pueden verse en Astrain, “Historia”, o. c., I, 409 y 432-
433; III, 45. Hay datos interesantes en D. Ortiz de Zúñiga, Anales Eclesiásticos y Seculares de la muy 
noble y muy leal ciudad de Sevilla, Tomo IV, Madrid, 1796 (Edición facsimil, Edic. Guadalquivir, Se-
villa 1988), 4 y 113-114 y Tomo V, 51-52. El Colegio de San Hermenegildo tuvo un final tormentoso. 
En la segunda mitad del siglo XVII, el Colegio se declaró en quiebra. Los historiadores no han llegado 
a conclusiones ciertas sobre las circunstancias que rodearon este penoso hecho y sobre si la única causa 
fue la aventurada administración del Hno. Andrés Villar, S. J. Cf. sobre este particular A. L. Cortés 
Peña, “La quiebra del Colegio de San Hermenegildo”, en Actas del II Congreso de Metodología y Di-
dáctica de la Historia, Cáceres, Universidad de Extremadura, 1981; A. Domínguez Ortiz, Historia de 
Sevilla. La Sevilla del siglo XVII, Sevilla, Publicaciones de la Universidad, 1984 y R. Torres Muñoz, 
“La quiebra del Colegio de San Hermenegildo de Sevilla. Aproximación a un Concurso en la España 
del siglo XVII”, en Estudios sobre la Ley Concursal. Libro Homenaje a Manuel Olivencia, Madrid, 
Marcial Pons, 2005, 523-538. Sobre el Colegio de San Hermenegildo, tras la extinción de la Compa-
ñía, cf. L. Frías, S. J., Historia de la Compañía de Jesús en su moderna Asistencia de España, Madrid, 
Razón y Fe, 1923, 240-243 y 452-454.
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gio Irlandés de Sevilla�. En los informes que los Superiores dan de él, aparece 
como “muy bien formado en letras, y muy especialmente en Teología moral e 
Historia, sobresaliente en su aptitud para todos los ministerios apostólicos e 
incansable en su labor asistencial a los enfermos, y moribundos”�. De manera 
especial, se distinguió por su labor con los ajusticiados y con los presos en las 
cárceles. En los Catálogos de la Compañía, durante catorce años, aparece como 
“Prefecto de Cárceles”�. También se distinguió como impulsor y predicador de 
jubileos para ganar indulgencias. Estuvo a punto de morir, al contagiarse asis-
tiendo a los apestados, en la terrible peste que asoló Andalucía en 1649 y que 
diezmó su población. Murieron cien jesuitas, veinticinco de ellos, compañeros 
de Q en la Casa Profesa. 

El Cardenal Bartolomé de Moscoso y Sandoval, Arzobispo de Toledo, le 
llamó varias veces a Madrid, para encargarle escribir determinadas hagiogra-
fías. En el último viaje sufrió un ataque de apoplejía y murió en Sevilla el año 
1651.

II. 	 La erudición canónica en sus obras hagiográfica

Junto a su obra escrita sobre cuestiones canónico-morales, a las que 
vamos a referirnos y que motivan, de manera especial, estos Apuntes, no se 
puede olvidar su dedicación a la hagiografía. Entiendo que en esta vertiente de 
su personalidad y de su actividad, Q es un genuino hijo de su tiempo. En los 
siglos XVI-XVII el empeño hagiográfico católico es ciertamente notable. Este 

�   El Colegio de la Concepción, de San Patricio o de los Irlandeses, estaba dedicado a la forma-
ción eclesiástica de jóvenes irlandeses y tuvo su origen en el hecho de que algunas familias piadosas 
sevillanas acogían en sus casas a jóvenes procedentes de Irlanda que huían de la persecución protes-
tante. El Papa Paulo V, en 1617, les concedió poderse ordenar sacerdotes “sin patrimonio, ni beneficio 
eclesiástico”, pero con la obligación de volver a Irlanda para predicar la fe católica. En 1619, la Com-
pañía de Jesús funda un Colegio para ellos, a imitación de los que ya dirigía en Salamanca, Santiago y 
Lisboa. Cf. D. Ortiz de Zúñiga, “Anales”, o. c., IV, 280-281.

�   Nicolás Antonio resume de esta forma la labor pastoral de Q: “Hispali ad Societatem admis-
ssus, fere semper ibi egit ac decessit tandem, amplissimae urbi valde proficuus, quippe qui crebro ad 
populum sub dio, ut in more habent huius Instituti homines, pie et ardenter concionabatur, poeniten-
tium confessiones domi forique frequentissime excipiebat, supplicio ultimo addictis, quasi ex munere 
sibi imposito, ad latus aderat et usque ad patibulum comitabatur.” (Ib., 156) 

�   Sobre lo que significaba este ministerio apostólico y la dedicación de los jesuitas sevillanos al 
mismo, es de gran interés la aportación del Prof. P. Herrera Puga, S. J., Sociedad y delincuencia en el 
siglo de oro, Madrid, BAC, 1974; “La mala vida en tiempos de los Austrias”, en Anuario de Historia 
Contemporánea, 1 (1974), 5-32; “La Andalucía negra”, en Anuario de Historia Contemporánea, 6 
(1979), 7-38 y, sobre todo, la edición, introducción y notas al impresionante manuscrito del P. Pedro 
de León, Grandeza y miseria en Andalucía. Testimonio de una encrucijada histórica (1578-1616), 
Granada, Facultad de Teología, 1981. Cf. también I. Arranz, La atención a los pobres y menesterosos 
en la Provincia de Castilla (1550-1610), Tesis doctoral, de próxima publicación, en la Universidad 
Comillas.
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empeño hay que situarlo en la reacción católica frente a la doctrina luterana 
que, no obstante las vacilaciones del mismo Lutero, atacó con virulencia el 
culto a los santos que constituía una tradición pacíficamente vivida en la Iglesia 
durante dieciséis siglos, aunque esa tradición no siempre estuviese exenta de 
exageraciones. El Concilio de Trento no creyó necesario, ni conveniente definir 
dogmáticamente la genuinidad cristiana del culto a los santos y se limitó, en 
la sesión 25, a promulgar un Decreto, de carácter disciplinar, en que se manda 
a los Obispos, y a quienes tienen “cargo y cuidado de enseñar,” que instruyan 
diligentemente a los fieles sobre la invocación, el culto y la veneración de imá-
genes y reliquias de los Santos�.

Ignoro si la dedicación de Q a la hagiografía se debió a su personal ini-
ciativa y afición o, más bien, a encargos recibidos de determinadas jerarquías 
de la Iglesia. De algunos de sus escritos hagiográficos sí consta que fueron por 
encargo. Ya me he referido al recibido del Cardenal Arzobispo de Toledo poco 
tiempo antes de su muerte10.

De la obra hagiográfica de Q me fijo sólo en la única de estas obras que he 
podido leer y examinar detenidamente. Me refiero a los “Santos de la ciudad 
de Sevilla y su Arzobispado”, ya que contamos con una muy cuidada edición 
facsímil que facilita notablemente su lectura11. En la interesante y erudita intro-
ducción de Javier Pérez- Embid a esta edición, se afirma que los procesos de 
beatificación y canonización eran de la competencia exclusiva de la Santa Sede 
desde la Baja Edad Media y que el culto a los Santos estaba controlado por los 

�   Dz. 984-988. Cf. L. de Echeverría y otros, Año Cristiano, 1, Madrid, BAC, 2002, LIV-
LVIII; A. Vives – Q. Aldea, “Hagiografía”, en Q. Aldea y otros, Diccionario de Historia Eclesiásti-
ca de España, T. II, Madrid, CSIC, 1972, 1072-1078. En el Código de Derecho Canónico, promulgado 
en 1917, el culto a los santos quedaba normatizado, en sus líneas generales, en los can. 1276-1289 y 
esta legislación, notablemente simplificada, pasa al Código vigente en los can. 1186-1190.

10   Santos de la Imperial ciudad de Toledo y su Arzobispado, excelencia de que goza su Santa 
Iglesia, fiestas que celebra su ilustre clero, Madrid 1651. A esta obra, editada el mismo año de su 
muerte, habían precedido las siguientes: 1) Vida de la Serenísima Infanta, gloriosa virgen Dña. Sancha 
Alfonso, hija del rey, D. Alonso el Nono, Rey de León, del hábito y orden de Santiago, hermana del 
Santo Rey D. Fernanndo. Su vida, sus virtudes, sus milagros, Madrid 1631. Creo que la última edición 
de esta obra de Q es la que se edita en Madrid en 1882, por iniciativa de Dña. Mariana Bazán y Men-
doza, Comendadora del Convento de Santa Fe la Real, de la Imperial Ciudad de Toledo y reimpresa 
por la Junta General de la Asociación de Católicos en España; 2) Santos de la Ciudad de Sevilla y su 
arzobispado y fiestas que su Santa Iglesia metropolitana celebra, Sevilla 1637; 3) Gloriosos Santos de 
Osuna, Arcadio, León, (Donato), Nicéforo, Abundancia y nueve compañeros suyos, Sevilla 1632. 4) 
Nombre Santísimo de María. Su excelencia, significado, veneración y efectos, Sevilla 1643.

11   Antonio de Quintanadueñas, Santos de la ciudad de Sevilla y su arzobispado. Fiestas que 
su Santa Iglesia Metropolitana celebra. Estudio Introductorio de Javier Pérez- Embid Wamba, Sevilla, 
Ayuntamiento de Sevilla-Instituto de la Cultura y las Artes (ICAS), 2006. Esta obra fue duramente 
criticada por D. Martín de Anaya Maldonado en su Discurso sobre el Tratado que de los santos per-
tenecientes a Sevilla ha estampado el P. A. de Quintanadueñas, Sevilla 1637. Cf. Pérez-Embid, edic. 
cit., 43-45 y Medina, l. c.
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Obispos. De esta forma, se intentó atajar el abuso de una cierta rivalidad entre 
monasterios y santuarios en crearse patronos que los convirtiesen en centros 
de peregrinaciones. Pero la hagiografía padeció una evidente esclerotización, 
al fundarse en Cronicones y Leyendas (“La Leyenda Dorada”) que ofrecían un 
material útil y fácil para frailes y predicadores. Se puede afirmar que, a partir 
del siglo VIII, el culto a los santos patronos llegó a dominar la liturgia y la prác-
tica de los creyentes y fue una nota característica de la piedad cristiana. En los 
siglos XV-XVII son los Obispos los más interesados en añadir santos al culto 
local, como un medio de catequesis y de cultivo de la piedad de sus diocesanos. 
Para justificar y fundamentar este modo de fomentar la fe cristiana, los hagió-
grafos acudían a fuentes históricas que, hoy lo sabemos, carecen de fiabilidad 
histórica12. 

Q, al menos en esta obra sobre los santos venerados en Sevilla, dedica 
especial atención a las fuentes canónicas (Decretos de los Obispos y de los Con-
cilios Particulares) en las que apoyar la introducción de determinadas fiestas de 
santos en el Calendario diocesano hispalense. Esto queda patente, tanto en los 
prolegómenos de su libro, como a lo largo de su contenido. Lo cual parece 
obvio en quien, como veremos, es un excelente conocedor del Derecho de la 
Iglesia. Desde luego, esta obra de Q, aunque pertenece enteramente a su ver-
tiente de hagiógrafo, permite una lectura canónica de la misma y son muchos 
los datos que nos ofrece de la legislación particular de la Archidiócesis de Sevi-
lla, (Decretos de sus Arzobispos, Sínodos diocesanos y derecho consuetudina-
rio). Bastaría aducir, como prueba de lo que afirmo, la lectura de la Advertencia 
II que precede a la obra, sobre la competencia para “declarar por naturales de 
este Arzobispado a sus Santos”. Aduce citas precisas de los Concilios de Lyon 
y Trento, del Decreto de Graciano y Decretales, del Hostiense, y de juristas y 
canonistas como Soto, Henríquez, Suárez, Barbosa, Tomás Sánchez, etc., etc. 
En la Advertencia III, sobre “Qué Santos son y se han de tener según Derecho, 
por naturales de este Arzobispado de Sevilla”, además de alegar textos canó-
nicos y de canonistas y Concilios, aduce una larga cita de Las Partidas del Rey 
Sabio y del Comentario a las mismas del también extremeño Gregorio López13.

12   Éste es el caso del famoso Cronicón de Flavio Lucio que hoy sabemos no era sino una fal-
sificación debida al problemático jesuita toledano Jerónimo (Román) de la Higuera (1538-1611), cf. J. 
Martínez de la Escalera, S. J. en DHCJ, Tomo II, 1923-1924. Una obra similar a la de Q la escribió 
el P. Martín de Roa (1559-1637), Flos Sanctorum: fiestas y santos naturales de Córdoba, Sevilla, 
1615. cf. F. Delgado-B. Medina en DHCJ, Tomo IV, 3377-3378. 

13   Gregorio López de Tovar (Guadalupe, 1496 - 1560), humanista, jurista y abogado, fue 
miembro y presidente del Consejo de Indias, gobernador de los estados del Duque de Béjar, fiscal del 
Consejo de Castilla, abogado de la Real Chancillería de Granada. La obra de su vida fue la edición y 
comentario de las Siete Partidas (Salamanca, 1555). 
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La lectura canónico-jurídica de esta obra, sospecho que puede extenderse y 
aplicarse a otras obras hagiográficas de Q, pues su erudición en este terreno es 
admirable. Dejamos aquí esta sugerencia como posible tema de investigación 
en la historia del derecho español y específicamente sobre juristas y canonistas 
extremeños de los siglos XVI y XVII, hoy generalmente desconocidos. 

Refiriéndonos ahora al aspecto puramente hagiográfico y como una mues-
tra sólo del estilo y estructura de esta obra, me fijo en el tratamiento que da a 
una santa también extremeña, Santa Eulalia de Mérida. Aunque pueda parecer 
extraño, Q no duda en hacer a Santa Eulalia una Santa Sevillana, ya que su tesis 
es la siguiente:

“S. Eulalia Virgen y Mártir, X de Diciembre. Ennobleció dos ciudades la ge-
nerosa Santa Eulalia, a Sevilla con su temporal nacimiento, con el espiritual a 
Mérida, Metrópoli de la antigua Lusitania”14.

Afirma que se ignora el nombre de su madre, pero que su padre se lla-
maba Liberio. Ellos dieron a su hija una profunda educación religiosa, bajo la 
dirección de un Sacerdote, llamado Donato, que sería mártir. Siendo todavía 
muy joven consagró a Dios su virginidad15. Según Q, los padres de la Santa 
tenían una finca (“una heredad”) en los confines de Andalucía, “entre Sevilla y 
Mérida”. Allí le llega noticia de la persecución contra los cristianos iniciada por 
Calpurniano, “legado del Presidente Daciano”. Encendida en deseos de marti-
rio, de noche, con su compañera Julia, marcha a pie hasta Mérida. Se presenta 
al perseguidor y le echa en cara su crueldad e injusticia. Se niega a sacrificar a 
los dioses y sufre el martirio, que es descrito con todo lujo de detalles. Como 
fecha del martirio, Q señala el año 303. Asegura que las reliquias de la Santa 
estuvieron en Mérida “hasta la pérdida de España” en que fueron trasladadas 
a Asturias. Como prueba de la veneración que toda España le tiene, aduce las 
numerosos iglesias y capillas dedicadas a su nombre y “tantas mugeres que se 
honran con él, particularmente en Mérida y su tierra, llamándose Olallas” y 
“los lugares que con este nombre conocemos, uno en el Reino de Toledo, otro 
en el de Córdoba, intitulado Santa Ella; otro en el de Sevilla, y en su temporal 
y espiritual jurisdicción, llamado Ponciano y hoy Santa Olalla, mudando aquel 
nombre por éste, por la devoción a esta Santa que con su habitación y educa-
ción le ennobleció”16.

De esta forma, Q justifica que Santa Eulalia de Mérida sea celebrada en 
la Archidiócesis hispalense. Como fuentes, cita varios autores que aseguran el 

14   Santos de la Ciudad de Sevilla, edic. cit., 89-90.
15   Tras esta afirmación añade el autor la siguiente reflexión: “¡Que distintos cuidados solicitan 

hoy el pecho de tantas doncellas!” (ib., 90)
16   Ib., 93-94.
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nacimiento de Santa Eulalia en Sevilla y otros que, al menos, no afirman fuese 
natural de Mérida. Entre los antiguos cita a San Antonino, Pedro de Natales, 
Paulo Diácono, San Isidoro, etc. Y, entre los modernos, a Maldonado, Mariana 
y Baronio. Según Q, sólo afirman que Santa Eulalia nació en Mérida Villegas y 
el P. Pedro de Ribadeneyra, S. J., apoyándose en la primera estrofa del Himno 
que Prudencio dedica a la Santa en su Peristefanon. Q hace una curiosa y alam-
bicada exégesis de los versos de Prudencio para demostrar que no afirma su 
nacimiento en Mérida.

Lo aducido creo que es suficiente y bastante como una muestra del perfil 
del jesuita extremeño, en su faceta de hagiógrafo. Insisto en la erudición canó-
nica que demuestra a lo largo de su obra.

III. 	La obra canónico-moral

1. 	P renotando

Generalmente los historiadores de la Compañía de Jesús, cuando se refie-
ren a Q, suelen calificarlo como historiador, moralista o simplemente como teó-
logo17. Es verdad que, examinando sus obras, las facetas del teólogo moral y del 
canonista no son fácilmente distinguibles, ya que están perfectamente integra-
das en un mismo saber global. Esto no es ciertamente exclusivo de este autor. 
Puede apreciarse en otros contemporáneos suyos, como Suárez, Lugo, Soto, 
etc. Es una reflexión que siempre me hago cuando frecuentemente consulto la 
obra insuperable de Tomás Sánchez, S. J. sobre el matrimonio18. Teniendo esto 
en cuenta, creo sinceramente que Q puede ser calificado, con toda razón, como 
canonista. Así lo he hecho, al titular estos Apuntes.

2. 	O bras menores

Me refiero, en este apartado, a aquellas obras de Q que se refieren a deter-
minadas cuestiones singulares y que sólo conozco por las referencias bibliográ-
ficas. Serían las siguientes, ordenadas por el año de edición:

1. Instrucción de ordenantes (y ordenados): Compendio de las cosas que deben 
guardar y saber en sus órdenes y se les pregunta en los exámenes […] con un 

17   Cf. A. Astrain, S. J., “Historia”, o. c., V, 89 y 102. En la obra póstuma de Q sobre los Man-
damientos de la Iglesia, edición de Madrid 1652, es decir, al año siguiente de su muerte, se añade a su 
nombre el calificativo de Teólogo: “[…] auctore R. P. Antonio de Quintana-Dueñas, e Societate Jesu 
Theologo”.

18   Th. Sánchez, S. J., De Sancto matrimonii sacramento, Genuae et Matriti, 1602.
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Appendix del examen de confesores y predicadores, Sevilla 1640, (1643), Ma-
drid 1661 y 170219.
2. Casos ocurrentes en los jubileos de dos semanas y en éste que N. S. P. Urbano 
VIII ha concedido por tres meses de este año 1641: doctrina propia a todos los 
jubileos, a las facultades de la Bula de la Cruzada , en orden a aprobación de 
confesores, absolución de casos, conmutación de votos, imposición de peniten-
cias, Sevilla 164120.
3. Explicación de la Bula en que N.S.P. Urbano VIII prohíbe en Sevilla y su 
Arzobispado el abuso del tabaco en las Iglesias y sus patios y ámbito. Doctrina 
muy útil para la inteligencia de otras Bulas apostólicas, Sevilla 1642.
4. Retiro de las conversaciones profanas de monjas, Madrid 163121.

Sería interesante examinar detenidamente algunas de estas obras, aunque 
sólo fuera por la curiosidad que suscitan. Entre ellas sospecho tienen un singu-
lar interés, tanto su Comentario a la Bula que prohibía el uso del tabaco en las 
Iglesias de Sevilla, como las Instrucciones para el examen de los ordenandos. 
Estoy seguro que nos proporcionarían datos muy interesantes sobre la forma-
ción del clero en esos siglos. No renuncio a hacerlo en otra ocasión.

3. 	L os casos prácticos canónico-morales

3.1. Q da a su primera obra canónico-moral un título muy significativo 
y expresivo: Singularia moralis theologiae ad septem Ecclesiae Sacramenta, 
accesit ad celebriora christiani orbis jubilaea appendix22. En realidad, nos 

19   Fue traducido al portugués por los PP. S. Estevan y A. Franco. Entiendo que Q escribe esta 
obra, como fruto de su experiencia como Examinador Sinodal del Arzobispado de Sevilla y como ayu-
da para los ordenandos y sacerdotes que debían dar los exámenes prescritos en el Derecho Canónico, 
vigente en su tiempo. Sobre este cargo eclesiástico puede verse para el Derecho Clásico, F. L. Ferrari, 
Prompta Bibliotheca Canonica, iuridica, moralis, theologica, III, Typis Monte Casini, 1847, 435-445; 
en el Código de 1917 este cargo aparecía como uno de los componentes de la Curia Diocesana (can. 
385-390). cf. F. X. Wernz, S. J.- P. Vidal, S. J., Ius Canonicum, II, Romae, Gregoriana, 1943, nn. 
650-653. En el Código vigente no se menciona el Examinador Sinodal, entre quienes integran la Curia 
diocesana (can. 469-491).

20   Dedica esta obra su sobrino D. Sancho de Quintanadueñas Alvarado, Canónigo de la S. I. 
Catedral de Burgos.

21   No puedo precisar a qué se refiere en concreto esta obra de Q. 
22   He tenido a la vista la edición de Madrid, ex typografía I. Fernández Buendía, del año 1670. 

En la actualidad forma parte del fondo antiguo de la Biblioteca de la Pontificia Universidad Comillas 
de Madrid, pero proviene del antiguo Colegio de la Compañía de Jesús de Medina del Campo. Por las 
referencias bibliográficas, arriba señaladas, sabemos que esta obra de Q se editó también en Sevilla 
en 1645, en Venecia 1648 y Madrid en 1652. Tanto en la edición que usamos de 1670, como en las 
de 1648 y 1652 se especifica que se trata de un texto “additus et emmendatus”. La varias ediciones 
demuestran su aceptación y la confirman las citas que podemos ver en la Teología Moral de S. Alfonso 
Mª de Ligorio. Cf. A. M. de Ligorio, Theología moralis, Matriti, 1829, Liber IV, Tract. II de bautismo, 
nn. 102, 118, 134, 136, 137, etc., etc.
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encontramos ante una notable Colección de Casos prácticos en torno a los siete 
Sacramentos. A estos casos añade un largo Apéndice, ciento veintiún folios, 
sobre las Indulgencias que pueden ganarse en diversos jubileos que Q va estu-
diando de forma detenida y exhaustiva, pero refiriéndose permanentemente a 
los confesores en relación con las respectivas competencias y facultades canó-
nicas de las que pueden usar y pueden aplicar en cada uno de ellos23.

Intentaré dar una visión sintética del contenido de este singular libro.
a) Comienza la edición que manejamos con una larga y emotiva dedica-

toria a “Cristo, bien nuestro crucificado” que suscribe Lucía Muñoz, Vda. de 
Francisco Robles, mercader de libros, la cual dedica este libro “por su autor 
benemérito, por quien lo dedica indigna.”

b) La obra consta de nueve Tratados: el 1º sobre el bautismo, con 25 Casos 
prácticos; el 2º sobre la confirmación, con 29 Casos; el 3º a la Penitencia, con 
29 casos; el 4º a la Eucaristía, con 16 casos, el 5º a la Extremaunción, con 10 
casos; el 6º al Orden Sagrado, con 21 casos; el 7º a la celebración de la Misa, 
con 43 casos; el 8º al rezo de las Horas, con 20 casos y el 9º al matrimonio con 
15 casos.

c) Como ejemplo, meramente indicativo, del método seguido por el autor 
en su exposición, escojo los tres primeros casos que presenta sobre el sacra-
mento del bautismo:

1º) Qué se hace cuando se descubre que algunos párrocos y matronas han 
bautizado sin verdadera intención de bautizar, ellos por venir de judíos (“ex 
haebreorum genere orti”) y ellas por venir de musulmanes (“ex sarracaeno-
rum genere orti”). Esta falta de intención, y aún la contraria de no bautizar, se 
conoce por haberlo declarado los falsos ministros del bautismo, unos movidos 
por remordimiento de conciencia y otros al encontrarse en peligro de muerte. 
El autor cae en la cuenta de la extrañeza que en sus lectores puede suscitar este 
tipo de casos y, por ello, aduce su testimonio personal y afirma que no se le ha 
presentado este caso una sola vez, sino varias y que sobre esta situación se le 
han hecho algunas consultas en Sevilla24. Q cree que en estos casos obliga el 
bautismo bajo condición. La prueba de su parecer es extensa y se apoya en tex-
tos legales, en la doctrina de los autores y en un razonamiento de claro sentido 

23   Este Apéndice está integrado por 9 tratados o capítulos que se refieren a los jubileos que se 
celebran, por especial privilegio, en las Iglesias de la Compañía de Jesús, al jubileo de las cuarenta 
horas, a los concedido en fiestas del Señor, de la Virgen y de los Santos, a los que se pueden ganar en 
las Iglesias de Regulares y al jubileo de la Porciúncula. En cada uno de ellos especifica las indulgencias 
que pueden ganarse y, de manera especial, trata de las indulgencias concedidas en la visita a las siete 
iglesias, en las misiones predicadas por los jesuitas, en el año santo y en la hora de la muerte.

24   “Non semel aut iterum, sed aliquoties hoc accidisse cognovi […] et hac de re ego olim His-
pali sum consultus.” (fol. 1)
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teológico, en el que destaca el valor del bautismo como “sacramento de sal-
vación” y la necesidad de la intención, en el ministro del mismo, para que sea 
válido el sacramento. No faltan sensatas indicaciones para llegar a la certeza 
moral de la realidad a que se refiere y sobre el valor de los testigos, aunque sea 
sólo uno, si es digno de fe.

2º) El segundo caso que nos ofrece (fol. 4-5) es, de alguna manera, com-
plemento del primero y se refiere al valor moral de la opinión de aquellos 
que defienden que Dios suple, en los casos aducidos, la falta de intención del 
ministro del sacramento “ne finis [sacramenti] qui est adeptio gratiae sancti-
ficantis frustretur” (fol. 4). Esta opinión –afirma Q– apenas tiene probabilidad 
alguna, más aún, algunos autores la rechazan totalmente y defienden la necesi-
dad del bautismo bajo condición25. También aplica esta doctrina a los casos de 
bautismos conferidos con agua de rosas (“aqua rosacea”) y a los infantes que 
provienen de la Isla de Santo Tomás y de otros lugares de Angola, donde se 
bautiza, por aspersión, a grupos de niños, mientras las madres los tienen en sus 
brazos, con dudas sobre si el agua les llegó en esa situación. Indica, muy opor-
tunamente, que la administración del bautismo bajo condición no debe hacerse 
públicamente, para evitar el escándalo que puede originarse.

3º) Plantea el caso de la necesidad de “iterar el bautismo” bajo condición 
a aquellos que fueron bautizados por paganos judíos, sarracenos o herejes. De 
estos bautismos, afirma que son válidos si se aplicó debidamente la materia y 
la forma del sacramento y quien bautiza tiene la intención de hacer lo que hace 
la Iglesia. Ésta es la doctrina común y, fundándose en ella, algunos autores 
afirman que el bautismo no debe iterarse bajo condición, ni tan siquiera en los 
casos en que haya fuertes dudas sobre si dieron esas dos condiciones. Q cree 
que, si existen dudas razonables, deben bautizarse bajo condición, no porque 
se dude de la validez del bautismo administrado por un no bautizado o por un 
hereje, sino porque puede presumirse (“prudenter praesumi potest”) que faltó 
alguno de esos elementos necesarios para la validez, v. gr. en los bautismos 
administrados a los hijos de los nobles anglicanos en los que suelen usar “agua 
de rosas” o “derraman el agua sólo sobre las vestiduras para evitar la molestia 
producida por la frialdad del agua”26.

25   “[…]vix probabilitatem aliquam plures Doctores concedunt, immo illam merito reiiciunt et 
oppositam omnino certam defendunt” (ib.) Como indicaré más adelante, este modo de razonar hay que 
contextualizarlo y valorarlo en la plena y total vigencia de los sistemas morales (probabilismo, proba-
biliorismo, tuiciorismo, etc.)

26   “Accedit experiencia qua compertum est aliquos haereticos, ex Praedicantibus in Anglia 
praecipue, aqua rosacea uti, dum baptizant nobilium proles, aut etiam aspergere solent solas vestes, ne 
eis molestia sit, aqua frigida corpus contingens.” (fol. 6)
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Éste es el estilo que Q emplea en esta colección de Casos Prácticos. Es 
evidente que serían muy útiles en los exámenes de quienes se preparaban para 
recibir las órdenes sagradas y de los ya sacerdotes cuando se examinaban para 
lograr la aprobación para oír confesiones27.

3.2. La otra obra canónico-moral de Q es del mismo estilo, solo que se 
refiere a los Mandamientos de la Iglesia, bajo el título de “Singularia moralis 
theologiae ad quinque Ecclesiae praecepta, necnon ad eclesiásticas censuras 
et poenas”28. Se trata, por tanto, de otro libro de Casos Prácticos, canónico 
morales, en torno a los cinco mandamientos de la Iglesia, seguido de un Dere-
cho Penal Canónico.

Con la finalidad de ofrecer una visión general de esta obra de Q, señalo, en 
cada uno de los 15 Tratados, o capítulos, en que la divide, algunas de las cues-
tiones que son expuestas y examinadas.

1. En el Tratado sobre el primer mandamiento (las fiestas de guardar) pre-
senta, trece casos prácticos. Entre otras cuestiones, estos casos se refieren a las 
Fiestas abrogadas por el Papa Urbano VIII; a las fiestas de los Santos Inocentes 
y S. Sivestre; a la posibilidad que tienen las diócesis para elegir un Santo, como 
Patrono, además de Santiago Apóstol; a la forma de hacer esa elección; a la 
fiesta de la Inmaculada Concepción; al modo cómo deben actuar los confeso-
res con los barberos y otros artesanos que trabajan en los días de fiesta y a la 
dispensa que existe en las diócesis de Sevilla y Córdoba, para que éstos puedan 
ejercer su oficio los domingos y fiestas. 

2. El Tratado 2º está dedicado a la celebración de la Misa. Sobre esta mate-
ria expone 25 Casos Prácticos que van desde el problema concreto y puntual 
de si un sacerdote que es ordenado en la primera misa de la noche de navidad, 
puede él, luego, celebrar la de la aurora y la del día (Singulare III), hasta la 

27   Sobre el instituto canónico de la aprobación para oír confesiones en este tiempo, cf. J. M. 
Díaz Moreno, S. J., La regulación jurídica de la cura de almas en los canonistas hispánicos de los 
siglos XVI-XVII, Granada, Facultad de Teología, 1972, 250-275.

28   Opus Posthumum, Matriti 1652. El ejemplar que he examinado pertenece también al fondo 
antiguo de la Universidad Pontificia Comillas de Madrid y también procede de la Biblioteca del anti-
guo Colegio jesuítico de Medina del Campo. En este ejemplar hay una nota manuscrita que nos asegu-
ra que se trata de un ejemplar según el “expurgado de 1707, por Comisión del Santo Oficio. Jhs. Juan 
Antonio de Francia” (de difícil lectura). En esta obra se añade al nombre del autor el título de teólogo, 
detalle que no aparece en la obra sobre los Sacramentos. Dedica esta obra al Preclarísimo Príncipe y 
Eminentísimo Señor Don Baltasar Moscoso y Sandoval, Cardenal de la Santa Romana Iglesia, del Tí-
tulo de santa Cruz de Jerusalén, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, Canciller de Castilla, 
Consejero Real, etc. El Cardenal Moscoso (1589-1665) era sobrino del también Cardenal Sandoval y 
Rojas. Fue Obispo de Jaén y, más tarde Arzobispo de Toledo. Cf. R. González en Q. Aldea- T. Ma-
rín- J. Vives, “Diccionario”, o. c., Tomo III, 1746. La extensa Dedicatoria inicial al Cardenal Moscoso, 
la firma Juan de Vílches. Desconozco de quién se trata. La licencia para imprimir esta obra la concede 
el P. Bernardino de Villegas, Vice Provincial de la Provincia de Toledo de la Compañía de Jesús y la 
firma en el Colegio Imperial de Madrid el día 9 de junio de 1652.
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obligación de celebrar siempre con “veste talar” o, al menos, con “una sota-
nilla” (Singulare X). Otros casos se refieren a la posibilidad de que, durante 
la celebración de la Misa, se apaguen las velas y a quiénes pueden lavar los 
purificadores y corporales (Singulare XII). Presenta una larga discusión sobre 
la obligación, en justicia, de devolver el estipendio cuando un beneficiado no 
celebra las Misas a que está obligado (Singularia XVIII y XIX).

3. En el Tratado 3º se estudia la casuística en relación con la confesión. Es 
uno de los más extensos, ya que consta de 33 Casos. En este capítulo aparece 
claramente reflejada su experiencia de asistencia a ajusticiados. Por ello, se 
plantea el problema de si los jueces están obligados a conceder a los reos el 
confesor aprobado que ellos elijan y pidan y si un juez puede obligar a un reo a 
que se confiese. En este capítulo sobre la confesión, podemos apreciar su sen-
tido altamente pastoral, cuando trata de las preguntas que los confesores pue-
den y deben hacer a los penitentes y las que deben omitir. Resultan de especial 
interés los casos sobre los errores de los fieles acerca del sexto mandamiento29. 
Cinco casos se refieren a las confesiones de los caballeros de órdenes militares, 
sobre todo en relación con los duelos (Singularia XI-XV). A la moralidad de 
los juramentos dedica cuatro casos (XVI-XIX), tres a la restitución por hurtos 
(XX-XXII), y cinco a la integridad de las confesiones (XXIII-XXVII). Un caso 
se refiere a la competencia del Tribunal de la Inquisición para juzgar a los con-
fesores acusados de violar el sigilo sacramental (XXVIII) y dos al problema de 
uso que los Superiores (religiosos) hacen, en su gobierno, de algo que conocen 
por la confesión de sus súbditos, con especial referencia a la “cuenta de con-
ciencia” establecida en el Derecho de la Compañía de Jesús (XXIX y XXX).

4. Los casos reservados los estudia en los Tratados 4º a 6º, con amplias 
exégesis y explicaciones de los privilegios de la Bula de la Cruzada, de los 
Regulares y de “los confesores en el Nuevo Mundo” para poder dar la absolu-
ción en determinados supuestos (Tratado VI).

5. El Tratado 7º lo dedica a las Indulgencias que pueden ganarse en los 
diversos jubileos establecidos o concedidos (31 casos); el 8º a la Comunión anual 
y en peligro de muerte (8 casos); el 9º está integrado por casos sobre la obliga-
ción del ayuno y abstinencia (34 casos), en el 10º encontramos la casuística que 
presenta la obligación de dar los “décimos y primicias” (13 casos) y, finalmente, 
el Derecho Penal de la Iglesia es la materia de los Tratados 11º al 15º.

Creo que con los datos señalados sobre estas dos obras de Q, la primera 
publicada en vida y la segunda póstuma, se puede tener una idea aproximada 
del contenido y estilo de las mismas. Es lo único que se pretende en estos 

29   Anota Q que, no son pocos los casos en que los fieles se acusan de no “no haber pagado” a 
las prostitutas, pero omiten acusarse del pecado de fornicación (Singulare VIII).
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Apuntes sobre este jesuita extremeño. Si con ello se suscita, en algún estudioso 
de la historia de la moral y el Derecho Canónico español (y extremeño) de los 
siglos XVI-XVII, el interés por ampliar y profundizar estos elementales apun-
tes, nuestro objetivo quedaría sobradamente alcanzado.

IV. 	 Notas personales para una valoración de conjunto

1ª) Se ha afirmado acertadamente que la obra, tanto hagiográfica, como 
canónico-moral de Q es “muy interesante y curiosa, bajo el punto social y cos-
tumbrista”30. Desde este punto de vista, se podría escribir todo un largo capítulo 
sobre la vida religiosa cristiana de la España de los siglos XVI-XVII, tomando, 
como base principal, los numerosos datos que Q aporta en sus Casos Prácticos. 
Hoy –afortunadamente– estamos ya muy lejos de ese método de estudio y apli-
cación de la teología moral, y del Derecho Canónico, pero hay que afirmar que, 
al menos en el caso de nuestro autor extremeño, los Casos Prácticos que presenta 
no son fruto de su imaginación y de su capacidad de inventiva, ni son puras y 
duras elucubraciones académicas. La mayor parte de sus casos están sacados de 
la realidad que se vivía y de su propia experiencia pastoral. No resultaría difícil 
demostrar esta afirmación con sólo hojear estas dos obras de Q.

Hay que tener en cuenta, además, que Q no es un profesor dedicado a la 
enseñanza en una Facultad de Teología o/y Cánones. Es lo que, en terminología 
jesuítica, se ha entendido, y se sigue entendiendo, por un “operario”, es decir, 
un sacerdote dedicado a los ministerios apostólicos o cura de almas o, como 
diríamos hoy, a la pastoral31. Desde este punto de vista Q me resulta un jesuita 
modélico y una perfecta realización de lo que S. Ignacio pensaba que debía ser 
un jesuita.

2ª) La erudición de Q es sencillamente admirable, sobre todo si se tiene en 
cuenta el dato que acabo de anotar, que no se trata de un Profesor dedicado en 
exclusiva al estudio y a la enseñanza universitaria. Un análisis detallado de las 
fuentes que aduce en la exposición de la doctrina para la solución de los casos 
canónico-morales que plantea, nos llevaría a la conclusión de que se está ante 
una antología, extensa y completa, de textos legales (Concilios, Bulas, Decre-

30   Cf. Medina, l. c., 3269. El Prof. Medina se refiere en particular al comentario de Q a la Bula 
que prohibía el uso del tabaco en las Iglesias de Sevilla, pero creo que esa afirmación sobre este interés 
de la obra de Q, puede justamente aplicarse a su obra principal, tanto sobre los Sacramentos, como 
sobre los Mandamientos de la Iglesia, como he intentado mostrar en el resumen del contenido de las 
mismas que he presentado.

31   Cf. J. Carlos Coupeau, S. J., “Operario”, en J. García de Castro (Dir.), Diccionario de 
Espiritualidad Ignaciana, II, 1367-1369. Véanse supra los Informes que los Superiores dan sobre Q en 
1649.
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tales, etc.) y de los autores que, de algún modo, se habían planteado la cuestión 
que el caso plantea. Como mera prueba indicativa de su erudición, entre otros 
autores, encontramos citas frecuentes de clásicos como Graciano, Panormitano, 
Baldus, S. Antonino, Prierias, Azpilcueta y de sus contemporáneos Vera-Cruz, 
Suárez, Covarrubias, Diana, Castro Palao, Barbosa, Laymann, Vázquez, Tomás 
Sánchez, Ponce de León, Lugo, Miranda, etc., etc. Una auténtica antología de 
los representantes más sobresalientes en la teología moral y el Derecho Canó-
nico de aquel tiempo.

3ª) Tampoco podemos olvidar que a Q hay que enmarcarlo en la turbulenta 
historia de los denominados sistemas morales que, en conjunto, significan un 
período de honda crisis de la teología moral en su misión de formación de la 
conciencia. Al establecerse, como un principio moral básico, la licitud de seguir 
en teología moral una opinión probable, aunque la contraria fuese igual o aún 
más probable, Q se ve obligado a tenerlas en cuenta y a exponerlas con objeti-
vidad. Así nacieron los “Manuales de Resoluciones”, con lista interminable de 
casos morales. Éste es el contexto en que hay que situar la obra canónico-moral 
de Q. Pero, teniendo siempre en cuenta la prevención que tenían que superar los 
autores jesuitas, injustamente acusados de “laxismo moral” por los rigoristas y 
jansenistas32. Creo que Q se mantiene en un justo equilibrio, siempre bien razo-
nado, aunque con una cierta tendencia a un moderado tuciorismo, sobre todo 
cuando, con una innegable personalidad científica, expone su propio parecer y 
disiente de opiniones de autores cualificados33. 

4ª) Creo, finalmente, que Q es un válido ejemplar de lo que, en el campo 
del Derecho Canónico y de la Teología Moral, significó la reacción antilute-
rana, sobre todo en lo que se refiere al culto de los santos y en la doctrina sobre 
las indulgencias.

V. 	 Final

Termino estos elementales Apuntes, reiterando mi deseo de que no se 
pierda la memoria histórica de este jesuita que creo merece una atención espe-
cial en lo que podría ser una historia de los teólogos y canonistas extremeños de 
los siglos XVI-XVII.

32   Una excelente síntesis de lo que significó este período en la historia de la moral cristiana en 
M. Vidal, Moral Fundamental (Moral de actitudes), I, Madrid, PS, 81990, 120-128.

33  Baste aducir, como ejemplos, tanto la posibilidad de administrar el bautismo en las casas 
particulares, (Singularia in septem Ecclesiae Sacramenta, Singulare XXI); la administración de la 
Extremaunción sin licencia del Párroco y su oposición a la opinión de Vázquez, quien niega puedan 
aplicarse a esta cuestión los privilegios de la Bula de la Cruzada (ib. Tract. V, Singulare III). 


